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Desde hace mucho tiempo vengo observando que no hay manera 
de sincronizar los repartos que semanalmente efectúa la Delegación 
Local de Abastecimientos con la noticia que de los mismos nos faci­
lita el periódico de su digna dirección. Unas veces fué el aceite, otras 
el azúcar y recientemente el bacalao, los artículos que no llegaron a 
nuestro poder pese al anuncio que de su reparto se nos hizo a través 
deesas columnas. Otras , en cambio —aunque pocas —se añadió a la 
lista artículos que CHUT no mencionó. En bien de la seriedad que, 
por todos los conceptos me merece su publicación, creo que, ante la 
reiteración de tamaña anomalía, quizá sería oportuno que su MIRA­
DOR ladeara tal información, con el mismo garbo con que CHUT 
ladeó, como pudo, en la presente temporada el fracaso que obtuvo 
el C. F. Guixols Y ello se lo digo con toda la franqueza de nuestra 
buena amistad y de mi consideración personal que de nuevo le rei­
t e ro . -FRAN CIS. 

Desde hace mucho tiempo —para usar de su misma inicial —veni­
mos observando eso mismo que usted piadosamente llama anomalía 
y que nosotros —por saber más —no la llamamos de ningún modo. 
Desde hace mucho tiempo —volviendo por el mismo fuero —hemos 
sido pacientes con casos y cosas que no lo merecían, como muy bien 
podrá comprobarlo cualquier lector dentro de muy pocos días,si Dios 
no lo remedia. Por lo que respecta a las 'inexactitudes de nuestras 
informaciones sobre Abastos, usted mismo podrá deducir sin nece 
sidad de ulterior explicación, que precisamente por la misma contu­
macia en perpetuar un mismo error, es cosa que, por si sola, nos re­
leva a usted y a mi, de todo comentario. Como puede suponer nun­
ca se nos ocurrió —aunque a veces la cosa lo parezca —que era, por 
ejemplo, la Administración de Loterías quien debía informarnos de 
los repartos de Abastos. Nuestra información al respecto es literal­
mente oficial. Y por lo mismo y a tenor de su protesta, nos vemos 
obligados a declinar toda responsabilidad si, frente a lo que a usted 
anunciamos el jueves, le quitan o ponen algo en la mañana del viernes. 

Y por lo que respecta a la insinuación que se permite hacernos 
sobre el triste papel que realizó en esta temporada nuestro querido 
Club decano, hemos de rogarle una vez más tenga la bondad de usar 
de aquella misma paciencia que, solo en bien de un supremo interés 
que no está por suerte en la mano de nadie, nosotros nos vimos o-
bligados a rendir tributo y con el mismo dolor que causó a las bue­
nas dotes que a usted adornan, ese nuestro eclipse deportivo. 

No dude que este año al Guixols le pasó lo mismo que a los con­
séjales de una pequeña población de Nueva Inglaterra que se halla­
ban reunidos en sesión plenaria. Había nevado copiosamente la no­
che anterior y a través de la ventana de su sede municipal se devisa­
ba un panorama digno de una postal navideña Uno de los conceja­
les observó que era una lástima que los vecinos de la población es­
tropearían muy pronto la belleza panorámica al atravesar las calles 
con sus pisadas. Muy pronto uno de los concejales propuso que se 
nombrara un Comité que se encargara de ir casa por casa pidiendo 
a los vecinos que durante unas horas se abstuvieran de salir a la ca­
lle. Se aprobó la idea, no sin antes observar que el Comité encarga­
do de visitar las casas de los habitantes del poblado dejarían tam­
bién sus huellas sobre la nieve. Pero muy pronto se halló la solu­
ción Se delegó a uno de los concejales para que pasara avisar casa 
por casa, pero para que no dejara huellas sobre la nieve.. . se nom 
bró a otros dos para que lo llevaran «n brazos! 

Y nada más por hoy, mi querido comunicante. Sin necesidad de 
que nadie tenga que recordármelo, no dude que este tema volverá a 
estas páginas mucho más pronto de lo que usted se figura. — D 
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MESA REniELTA 
El libro en cuclillos.— Acurruca­

do y como si temiera que su 
presencia podría sernos moles­
ta, pasó el libro en nuestra ciu­
dad sus momentos de mayor 
apuro y ello, casualmente, en 
el transcurso de aquellas mis­
mas horas en que otros, bajo 
el signo de San Jorge y de Cer­
vantes, le rendían, en su fiesta, 
tributo de pleitesía. 

Faltó la propaganda, como 
dijo acertadamente uno de 
nueitros lectores en estas mis­
mas columnas. Pero más que 
la propaganda, faltó la voca 
ción de querer celebrar una jor­
nada memorable. Que con vo­
cación puede hacerse todo, in­
cluso añ'ontar el tema que, des­
perdigado entre los mil apun­
tes que campean por nuestra 
mesa, va a salir en turno y con 
la nota que asi dice: 

jYo tenemos biblioteca!—Esa es la 
respuesta que se da general 
mente a quienes alguna vez tu­
vimos el atrevimiento de inte­
resarnos para que la ciudad tu­
viera su Biblioteca Pública. Y 
distingamos,señores. Existe en 
verdad, una Sociedad Recrea­
tiva que tiene su Biblioteca, 
la cual no puede hoy atender a 
causa de la carestía a que se 
vende el papel impreso. Perp 
ni es pública, motivo por el 
cual podemos afirmar que no 
la tiene la ciudad, ni cuenta 
hoy, como dijimos, con los im­
prescindibles necesarios que le 
den aquel tono de actualidad 
que es la base de su éxito. Es 
ni más ni menos que una glo­
ria antigua, orgullo de quienes 
para ella laboraron. Cimientos 
muy fuertes y dignísimos don­
de quizá podría asentarse la 
construcción futura que hoy, 
de nuevo, reclamamos. ¿Y por 
qué no recurrir a la Diputación 
que viene instalando y mante­
niendo tantas otras? ¡ Y tajn 
simple como sería tratar de re­
solver esta pregunta! 

Y todo sigue iguol.-Al amino­
rar las restricciones y levantar­
se el bloqueo de los motores 
industriales, han vuelto los 
aparatos receptores de radio a 
roncar como moscardones. A 
ver, pues, quien se decide por 
la fórmula DDT' 

Añoranzas. - Al contemplar el 
pasado día uno la Ronda Ci­
clista del Ampurdán, sentimos 
nostalgia de los tiempos en que 
el pedal ocupaba en la ciudad 
su lugar debido. Añoranzas 
quede muchos no obtendrán 
ni el respeto que merecen to­
dos los buenos recuerdos. Pe­
ro la vida es anal, como decían 
los c lás icos . -XENIUS. 


